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que era gente pujante y poderosa para vengar sus agravios e injurias (pues 
alcanzaban fuerzas para conquistar gentes); y sabemos que tributaban a 
los tepanecas y con grande molestia y agravio, qucen este tributo recibían 
y no lo remediaban; luego cierto es que no podían y no pudiendo remediar 
sus daños, no es de creer que tendrían osadía de c;lusarlos a sus vecinos; 
mayormente que el emperador, que entonces era Techotlala. en Tetzcuco, 
no les consentiría semejante demanda ni hecho; pues era darles mano, para 
que otro día se le atreviesen en su misma persona. Lo que por las historias 
de más crédito que hay he podido colegir (y es lo cierto) es que vivió este 
primer rey en su reino mexicano, veinte y un años que tuvo de vida, des­
pués que entró en él sin tener contienda con nadie, aprovechándose de la 
paz (cosa tan necesaria para el aumento de una república) y en esta paz 
tuvo tiempo de poder poner las cosas en la firmeza que convenía, para 
perpetuarse en su señorío, no sólo en el tiempo presente, que él lo gozó, 
sino para los venideros que en él le fueron sucediendo. No gozó de nom­
bre de rey absoluto (pues tributaba al de Azcaputzalco); y con esta pen­
sión, murió. a los veinte y un año de su gobierno y dejando hijos que le 
fueron sucediendo en el señorío, fue enterrado a su usanza y a sus obse­
quias no se dice la gente que concurriese; y así tuvo fin el principio del 
aqueste primer rey mexicano. 

CAPÍTULO XIV. Del primer rey que los tlatelulcas tuvieron, 
hijo del emperador Tezozomoctzin de Azcaputzalco, tirano 

IENDO LOS TLATELULCAS que sus vecinos, los tenuchcas, ha­
bían elegido rey, luego pensaron en tenerle también ellos, 
porque como gente que se había apartado y segregado y 
que hacía cuerpo de república por si, así tembién quisieron 
tener rey, como le tenían ellos; y como el motivo de estos 
que ahora se llaman lJlexicanos, fue buscar cabeza que de­

fendiese el cuerpo de su república, de las torcidas voluntades y malos cora­
zones que estos tlatelulcas les tenían, haciendo la misma consideración; y 
viendo que ya tenían rey que no sólo podía defender a su gente, sino tam­
bién sujetarlos a ellos, por verlos sin cabeza, tomaron el mismo acuerdo 
y para más reforzarlo y ponerlo en su punto y cumbre determinaron de 
que el rey y señor, que hubiesen de tener, fuese de casta y sangre de reyes y 
no de la suya sola (como sus vecinos los mexicanos habian hecho) para 
lo cual fueron al rey Tezozomoctzin, que tenía su corte en Azcaputzalco, al 
cual tributaban con el mismo tributo que los mexicanos; y pidiéronle con 
humildad les diese uno de sus hijos, por señor y rey, para tener cabeza 
y señor, como sus vecinos, los mexicanos le tenían y que sería gran merced 
la que en esto les haría; porque aunque era verdad que pudieran elegirlo 
de los de su pueblo, con la misma licencia que los mexicanos, para elegir 
el suyo, no querían sino recibirle de su mano; porque así como le tenían 
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por señor, le tuviesen de alli adelante por padre. El emperador, concedien. 
do con su petición, les dio por rey un hijo suyo llamado Quaquauhpitza. 
huac, el cual trajeron los tlatelulcas con muchas fiestas y regocijos a su 
ciudad y le coronaron por rey y sentaron en su silla y sirvieron como a 
tal. Esto, según algunos, fl,le un año después que los mexicanos tuvieron 
rey; otros dicen que este año fue antes y así sigue Acosta a los que dicen 
esto; pero aun en una historia tlatelulca he visto pintado este caso y pone 
al rey de Mexico un año antes que al de Tlatelulca. Y desde aquí comienza 
la nobleza tlatelulca y se precian más de tepanecas que de mexicanos; por· 
que aunque es verdad que lo común del pueblo fue de sangre mexicana, los 
señores y principales, como emparentaron con estos dichos reyes ya la san· 
gre mezclada, les hace preciarse de aquellos señores de donde descienden 
y tienen origen: y esto he averiguado yo muchas veces, con muchos de ellos, 

CAPÍTULO XV. Del tributo que los mexicanos pagaban al rey 
de Azcaputzalco; y de el progreso y aumento de esta ciudad 

después que comenzó a tener reyes 

OS MEXICANOS ESTABAN EN ESTE SITIO de Mexico, ya con be· 
neplácito del rey de Azcaputzalco y le reconocían con tribu· 
to y pecho, habiendo elegido nuevo rey, puso en cuidado 
al de Azcaputzalco esta elección, pareciéndole que teniendo 

'~~¡I cabeza que los rigiese y gobernase, sería posible que se le
Ii rebelasen y aun pretendiesen quitarle el imperio; por lo cual 
hizo junta de los señores de su corte y dijoles: ¿Habéis advertido (azcapu­
tzalcas) cómo los mexicanos, demás de habernos ocupado nuestras tierras, 
también han elegido rey y hecho cabeza por si? Y por esto os pido que 
me digáis qué os parece que debemos hacer; mirad que ya que hemos disi­
mulado con un mal, como éste, no conviene que disimulemos con tantos; 
porque será posible, que muertos nosotros, querrán éstos sujetar a nuestros 
hijos y sucesores y haciéndose señores nuestros pretenderán que seamos sus 
tributarios y pecheros; porque según llevan los principios me parece que 
poco a poco, se van ensalzando y ensoberbeciendo y subiéndosenos sobre 
la cabeza; y porque no se atrevan a más (si os parece) vayan y mándenles 
que doblen el tributo en dos, tanta más cantidad que hasta aquí han dado, 
en señal del reconocimiento y sujeción en que nos estaban. A todos pareció 
muy bien el consejo del rey de Azcaputzalco y poniéndolo en ejecución, 
enviaron sus mensajeros a llamarlos y les dijeron que dijesen a su rey que 
el tributo que daban era muy poco; y que así él determinaba acrecentarlo 
y que él tenía necesidad de reparar su ciudad y hermosear sus alrededores y 
que para esto le llevasen. juntamente con el tributo que daban, muchos 
sauces ya crecidos para plantar en su contorno; y asimismo muchas y muy 
grandes sabinas para 10 mismo; y que hiciesen una sementera en la super­
ficie del agua, que se moviese como balsa y que en ella sembrasen las semi­

llas que usaban para su sustento, 4 
que se dicen huauhtli y calabaza 
comenzaron a llorar y hacer gram 

y con esta a:!licción, con el sin; 
a su ciudad muy afligidos, trayen~ 
por ventura no cumplian el nueV4 
Huitzilopuchtli (como en todas S1: 

sentáronle la nueva y dificultosa 
aquella noche a uno de sus sacerd<l 
pena, que yo los sacaré de esta pe 
buto; y dile a mi hijo Acamapicl 
corazón; y que lleven las sabinas 
sobre el agua y siembren en ella 
piden, que yo 10 haré todo muy fl 
ministro del ídolo al rey Acamapic 
dicho; de lo cual recibió el rey su 
dilación pusiesen por obra el nueve 
sabinas y sauces y llevándolas a A 
Tezozomoc mandó que fuesen pue! 
sementera movediza, como balsa, e 
nadas las semillas para cogerse; l( 
viendo Tezozomoc esta maravilla, G 
esto me parece (hermanos míos) ce 
10 mandé lo tuve por imposible; y 
me engaño; llamadme acá a esos D 

éstos son favorecidos de su dios y 
las naciones. Llamados a su prese 
hermanos, que todo se os hace fic 
es mi voluntad que cuando me trai 
traigáis también en la balsa, entJ 
echados sobre huevos y vengan ta 
saquen sus pollos; y esto se ha de J: 
ser por ello muertos. Hízoles mu) 
con la embajada a su rey diciéndole 
daba; y divulgándose por la ciuda 
sus moradores grandísima pena y 
Acamapicht1i en su dios Huitzilopo 
ningún sentimiento, ni se diese a el 

dumbre, por 10 cual todos procura 
buen ánimo. aunque en lo secreto 

. y atribulados. . 
Aquella noche quiso consolarlOl 

sátrapas, de los más ancianos y le 
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viene y 10 que se debe hacer. que 11 
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